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Los tres días siguientes fueron un infierno para Dougless. Todos estaban muy excitados en la casa, por el inminente casamiento de Nicholas, y sólo se hablaba de eso. Todas las conversaciones se referían a la comida, la ropa, los invitados, lo que había sucedido en otras bodas. Había enormes carros con los enseres que llevarían Nicholas y Kit. Dougless observó los preparativos para la larga visita con gran pena. Nicholas y Kit no sólo llevaban ropa, sino también muebles y sirvientes.

Para ella cada cosa que cargaban en los carros era como un peso más para su corazón. Trató de hablar con Nicholas. Trató, trató y trató. Pero no la escuchó. El deber significaba más para él que cualquier otra cosa en el mundo. No renunciaría a su deber hacia su familia por ninguna razón, ni por amor, ni siquiera por la posibilidad de su propia muerte.

La noche anterior a la partida de Nicholas, se sentía peor que nunca. Cuando encarcelaron a su novio el corredor de Bolsa, aquello no había sido nada comparado con esto. Sólo podía compararlo con el día en que Nicholas había regresado al siglo dieciséis y la había dejado en la iglesia.

Por la noche, sacó el camisón de seda de su bolso, se quitó el pesado y voluminoso del siglo dieciséis y se lo puso. Con la bata que le habían prestado sobre los hombros, se dirigió al dormitorio de Nicholas.

Puso la mano en el picaporte. Sabía que estaba despierto, podía sentirlo. Sin golpear, abrió la puerta. Estaba sentado en la cama, la sábana le cubría las piernas, y tenía el torso y el vientre desnudos. Estaba bebiendo en una copa de plata y no levantó la vista cuando ella entró.

-Tenemos que hablar -murmuró. La habitación estaba silenciosa excepto por el ruido del fuego y el chisporroteo de las velas.

-No, no tenemos más que decirnos -le respondió-. Ambos debemos cumplir con nuestro deber.

-Nicholas -susurró, pero él no la miró. Se quitó la bat a. El camisón que llevaba era atrozmente revelador para la moda isabelina. Los finos tirantes, el profundo escote y la tela adherente no dejaban nada librado a la imaginación.

Se acercó a la cama como un tigre al acecho.

-Nicholas –susurró-, no te cases con ella.

Cuando estuvo cerca, la miró y el vino se derramó de la copa.

-¿Qué haces? -le preguntó, asombrado.

-Quizá pasemos la noche juntos -le dijo, y se le acercó más.

Nicholas miró el escote del camisón, y cuando extendió la mano para tocarle el hombro, le temblaba.

-Una sola noche -murmuró, acercándole la cara.

Nicholas reaccionó al instante. La abrazó y la besó como había deseado desde hacia tiempo. La tela del camisón se deslizó mientras sus manos y sus labios recorrían sus pechos.

-Esta sola noche a cambio de tu promesa -le dijo Dougless con la cabeza hacia atrás. Trataba de recordar lo que tenía que hacer antes de que las manos y los labios de Nicholas borraran todos los pensamientos de su mente-. Júramelo.

-Todo lo que tengo es tuyo. ¿No lo sabes? -replicó él mientras sus labios descendían por su cuerpo. Tenía las manos en sus caderas.

Entonces no vayas mañana. Esta noche por mañana.

Nicholas le levantó las caderas, y el camisón se deslizó más abajo.

-Podrías tener todas mis mañanas.

-Nicholas, por favor -Dougless trataba de recordar lo que tenía que decir, pero las caricias de Nicholas apartaban los pensamientos de su mente.- Por favor, mi amor. No estaré aquí. Tienes que jurármelo.

Después de un momento, Nicholas levantó la cabeza y la miró. Su mente estaba concentrada en las sensaciones que le provocaba tocar a esta mujer que significaba tanto para él, pero comenzaba a escucharla.

-¿Qué quieres que te jure?

Dougless levantó la cabeza.

-Pasaré esta noche contigo, si me juras que no te casarás con Lettice después que me haya ido.

Él la miró un largo rato, con su cuerpo desnudo sobre el de ella, y Dougless contuvo el aliento. No le había resultado fácil llegar a esta decisión, pero sabia que aunque significara perder a Ni-cholas para siempre y regresar a su época, debía detener ese casamiento.

Nicholas se levantó, se puso una bata y se dirigió hacia el fuego, dándole la espalda. Cuando le habló, su voz era baja.

-¿Me crees tan poca cosa que piensas que me arriesgaría a perderte por una noche de placer? ¿Te consideras tan poca cosa como para entregarte por una promesa?

Sus palabras la hacían sentirse muy mal. Se subió el camisón.

-No se me ha ocurrido otra solución -replicó, como si fuera una excusa-. Haría cualquier cosa para impedir tu casamiento.

Nicholas se volvió hacia ella, con una mirada emocionada.

-Me has hablado de tu país, de tus costumbres. ¿Crees que el tuyo es el único modo? Este matrimonio no significa nada para mí, y sin embargo lo es todo para ti.

-No puedo dejar que arriesgues tu vida por...

-¡Y tú arriesgas nuestras vidas por ella! Me has dicho una y otra vez que no podías acostarte conmigo. Sin embargo, estás aquí, vestida como una... como una...

Dougless se tapó los hombros con la sábana, sintiéndose como una ramera.

-Sólo trataba de que me prometieras que no te ibas a casar con ella -le explicó, casi llorando.

El se acercó a la cama.

-¿Qué clase de amor es este que sientes por mí? Vienes a mi cama, suplicante como si fueras una prostituta. Sólo que no deseas oro, no; deseas que deshonre a mi familia, que deje de lado todo lo que considero más importante.

Dougless se tapó la cara con las manos.

-No, por favor. No puedo tolerar esto. Nunca he pretendido...

El se sentó en el borde de la cama y le apartó las manos.

-¿Tienes idea de cuánto temo el día de mañana? ¿Del miedo que tengo a la mujer que debo convertir en mi esposa? Si fuera libre, si estuviera en tu época, podría elegir sin trabas a quién amar. Pero aquí no puedo. Si me casara contigo, no podría alimentarte. Kit no me daría un lugar para vivir, ni comida, ni ropa...

-Kit no es así. Seguramente encontraríamos una manera de vivir. Si ayudas a Kit con las propiedades, no te echará, él...

Nicholas le apretó las muñecas.

-¿No escuchas? ¿No comprendes? Debo casarme.

-No -susurró-. No.

-No puedes detener lo que debe ser. Sólo puedes ayudar-me.

-¿Cómo? ¿Cómo puedo ayudarte? ¿Puedo detener el hacha de un verdugo?

-Sí, puedes. Puedes quedarte conmigo para siempre.

-¿Siempre? ¿Mientras vivas con otra mujer? ¿Y duermes con ella? ¿Y le haces el amor?

Nicholas le soltó las manos.

-Por eso haces esto -replicó, mirándole los hombros desnudos debajo de la sábana-. ¿Te irías para siempre por no verme con otra mujer?

-No, no es eso. Es sólo que Lettice es malvada. Ya te he contado lo que hará. Elige otra mujer.

Él le sonrió, pero sin alegría.

-¿Me permitirías tener otra esposa? ¿Me permitirías tocar a otra mujer cuando no puedo tocarte? ¿Estás dispuesta a quedarte relegada por el resto de nuestras vidas?

Dougless tragó saliva. ¿Podría vivir en la misma casa que él mientras él vivía con otra mujer? ¿Qué haría, ser la tía soltera de los hijos de Nicholas? ¿Qué se sentiría cuando todas las noches se acostara con la otra? ¿Y cuánto tiempo más la amaría si no podía tocarla? ¿Serían lo suficientemente fuertes para un amor platónico?

-No lo sé. No sé si podría verte con otra mujer. Nicholas, oh Nicholas, no sé qué hacer.

Se sentó en la cama junto a ella y la abrazó.

-No me arriesgaré a perderte ni por cien mujeres como Lettice. Eres todo para mí. Dios te envió y voy a conservarte.

Dougless apoyó la cabeza en su pecho, abriéndole la bata para que su mejilla le tocara la piel. A pesar de que trató de controlarse, los ojos se le llenaron de lágrimas.

-Estoy asustada. Lettice es...

-Sólo una mujer, ni más ni menos. No tiene gran sabiduría, ni posee amuletos de poder. Si estás a mi lado, no podrá hacernos mal a mi familia ni a mí.

-¿A tu lado? -lo acarició-. ¿Puedo permanecer a tu lado y no acariciarte?

Él le sacó la mano de debajo de la bata.

-¿Estás segura de que regresarás si...

-Segura -respondió con firmeza-. Por lo menos creo que estoy segura.

Sostuvo su mano en alto y la observó como un hombre hambriento observaría un banquete.

-Perderíamos mucho si nos arriesgáramos, ¿verdad?

-Sí, mucho. Demasiado -respondió con tristeza.

Le soltó la mano.

-Tienes que irte. Soy un hombre, y me tientas más de lo que puedo soportar.

Dougless sabia que tenía que irse, pero vaciló. Le tocó de nuevo la piel.

-¡Vete! -le ordenó.

Rápidamente se alejó de él y salió corriendo de la habitación. Regresó a la de Honoria y se acostó, pero no durmió.

Al día siguiente, el hombre que amaba, no, el hombre que significaba tanto para ella que ni el tiempo había podido separarlos, se iría para casarse con otra mujer. ¿Qué haría cuando Nicho-las regresara con su bella esposa? (Dougless había oído hablar tanto sobre la belleza de Lettice que la hubiera odiado aunque no supiera nada de ella.) ¿Debería saludarla y felicitarla? Decirle algo como: “Espero que lo disfrutes. ¿Es tan buen amante contigo como lo ha sido conmigo?”

Se imaginó a Nicholas y a su bella esposa riéndose por alguna broma privada. Vio a Nicholas llevando a Lettice en brazos hasta la habitación que compartirían. ¿Juntarían las cabezas en las comidas y se sonreirían?

Golpeó la almohada con el puño y Honoria se movió. Los hombres eran unos tontos. Nunca dejaban pasar una cara bonita. Cuando un hombre preguntaba por una mujer, todo lo que deseaba era saber si era hermosa. Ningún hombre preguntaba si una mujer tenía moral, si era honrada, amable, si le gustaban o no los niños. Se imaginó a Lettice torturando un cachorro frente a Nicholas, y él sin advertirlo, porque la querida Lettice lo había mirado de manera seductora.

-Hombres -murmuró. Nicholas no se había dejado seducir esa noche, porque temía perderla. Si eso no era amor, ¿qué era?

Quizá se estaba reservando para Lettice, pensó, y comenzó a llorar.

Salió el sol y Dougless aún lloraba. Era como si no pudiera detenerse. Honoria hizo todo lo posible para calmarla, pero nada funcionó.

Dougless no podía ver, oír o pensar nada más que en Nicho-las y en la hermosa mujer con la que iba a casarse. Las opciones que tenía eran tan horribles que sólo el pensar en ellas la hacía llorar más fuerte. Podía quedarse en el siglo dieciséis y observar a Ni-cholas con su esposa, observar cómo conversaban, observar mientras a Lettice le otorgaban un lugar de privilegio como esposa de un hijo de la familia. O podía exigir que Nicholas dejara a su esposa o se iría. ¿Y qué haría? ¿Cómo se ganaría la vida en el siglo dieciséis? ¿Conduciendo un taxi? ¿Convirtiéndose en secretaria ejecutiva? Se le daban bastante bien las computadoras. Había estado en la época isabelina el tiempo suficiente como para ver lo mal que lo pasaba una mujer sin un hombre. Ni siquiera podía alejarse tres kilómetros de la casa sin temer que la atacaran ladrones.

Y si pudiera dejarlo, eso significaría que él caería en las manos de la intrigante Lettice.

¿Qué otra cosa iba a hacer si no podía irse ni quedarse? Podía esforzarse para seducir a Nicholas y entonces, después de una adorable noche de pasión, regresaría al siglo veinte. Sin Ni-cholas. Sola. Nunca volvería a verlo. Se imaginó en su casa de Maine, sentada sola pensando que daría todo lo que tenía por ver a Ni-cholas, por hablarle otra vez. No le importaría que estuviese con cien mujeres si pudiera volver a verlo una vez más.

“La liberación femenina no prevé esta situación”, pensó. La liberación femenina decía que una no debía permitir que su novio tuviera aventuras, así que se suponía que ella no debía permitirle que se casara con otra.

Era todo o nada. Para tener a Nicholas tendría que compartirlo, física y mentalmente. Dejarlo significaba la absoluta y eterna soledad para ella y probablemente la muerte para él y su familia. Cada pensamiento la hacía llorar más fuerte. Pasaban los días y seguía llorando. Honoria supervisaba que se vistiera y trataba de que comiera, pero Dougless no podía comer. No le importaba comer o dormir. Su mente sólo pensaba en Nicholas.

Al principio, la gente de la casa sintió compasión por sus lágrimas. Sabían por qué lloraba. Habían visto la forma en que Nicholas y ella se miraban, y se tocaban. Algunos de ellos suspiraban y recordaban su primer amor. Sintieron pena cuando Nicholas tuvo que use para casarse y ella lloró desconsolada. Pero su compasión cesó al ver que lloraba y lloraba día tras día. Comenzaron a preguntarse qué estaba haciendo allí. Lady Margaret le había dado todo, y ahora Dougless no le daba nada a cambio. ¿Dónde estaban los nuevos juegos, las nuevas canciones?

Al cuarto día, lady Margaret mandó llamarla.

Dougless, débil por el ayuno y el llanto, se presentó ante ella, con la cabeza baja, las mejillas mojadas y el rostro enrojecido e hinchado.

Lady Margaret permaneció en silencio un momento mientras observaba la cabeza inclinada de Dougless y escuchaba su llanto.

-¡Basta! -le ordenó-. Estoy cansada de tu llanto.

-No puedo. Soy incapaz de parar.

-Mi hijo ha sido un tonto al creer que te amaba.

-Estoy de acuerdo. No me lo merezco.

Lady Margaret se sentó y contempló la cabeza inclinada de Dougless. Conocía muy bien a su hijo menor, sabía que las lágrimas de esta mujer conmoverían su corazón. Nicholas creía ya que no podía cumplir con su deber y casarse con Lettice Culpin. ¿Cómo iba a funcionar su matrimonio si regresaba y encontraba a esta ramera pelirroja llorando por su amor? Siempre había podido razonar con Kit, pero Nicholas, al igual que su padre, tenía un carácter fuerte. No creía que Nicholas lo hiciera, pero ¿y si regresaba y veía la cara enrojecida de esta Dougless e intentaba dejar de lado su casamiento...?

Continuó mirando la cabeza inclinada de Dougless. Esta mujer tenía que irse. Sin embargo, ¿por qué vacilaba? ¿Por qué había dejado entrar a esta mujer en su casa? En un principio, Ni-cholas se había enojado porque su madre hubiera confiado tanto en la joven que vestía y hablaba de forma extraña como para tomar una pastilla desconocida. Sin embargo, lady Margaret la había mirado ¡ le había creído. Había confiado en ella con su vida.

Después de eso Nicholas se había enojado mucho. Lady Margaret sonrió al recordarlo. Al parecer, su hijo había encerrado a Dougless en una celda sucia en la parte superior de la casa y la joven había permanecido allí, comida por las pulgas, mientras ella discutía con él sobre su caso. Nicholas había querido echarla a la calle, y lady Margaret sabia que tenía razón. Pero algo la detuvo, algo dentro de ella hizo que se opusiera a expulsar a la muchacha.

Fue Nicholas el que liberó a la joven. Estaba tratando de razonar con su madre, cuando de pronto se levantó, salió de la habitación y fue a buscarla.

Sonrió al recordar la absurda historia de la joven de que era una princesa de la lejana Lanconia. Lady Margaret no le había creído en ningún momento, pero la disparatada historia le había dado una razón para mantener a la joven cerca, contra las enérgicas protestas de Nicholas.

Aquellos primeros días habían sido divinos. La joven era increíblemente adorable y entretenida. Incluso su lenguaje era divertido. Sus acciones siempre eran asombrosas, encantadoras y fascinantes. Era tonta para muchas cosas, como vestirse e incluso comer; y sin embargo, era muy, muy inteligente para muchas otras cosas. Sabía más de medicina que cualquier médico. Contaba curiosas historias sobre la luna y las estrellas, decía que la Tierra era redonda. Había ideado una silla ancha y baja que estaba forrada con tela. Se la regaló a lady Margaret. Ella no lo sabía, pero la mitad de la casase levantaba temprano y se escondía en los jardines para ver cómo se bañaba en la fuente, utilizando una maravillosa espuma para el cabello y la piel. Lady Margaret había examinado las maravillas de su bolso, incluso había usado el pequeño cepillo y algo llamado dentífrico.

La Joven, en realidad, era entretenida. Ahora ya no deseaba que se fuera.

Pero Nicholas se había enamorado de ella. Al comienzo, a lady Margaret no le habla importado. Los jóvenes se enamoraban a menudo. A los dieciséis, Kit se había enamorado de una de sus damas de compañía. Lady Margaret se encargó de que la mujer se llevara a Kit a la cama y le enseñara una o dos cosas, y luego lo envió a las cocinas, donde trabajaba una joven sirvienta voluptuosa. En una semana, Kit se había enamorado de ella.

No había tenido esa clase de problemas con Nicholas. Este nunca necesitó instrucciones con las mujeres. A lo largo de los años había entregado libremente su cuerpo, pero no su corazón.

Debería haber sabido que cuando Nicholas entregara su corazón, lo daría tan completamente que ni cien sirvientas voluptuosas podrían devolvérselo. Al principio, ella se había alegrado cuando Nicholas mostró un interés tan extraordinario en esta Dougless Montgomery. Pensaba que cuando Nicholas regresara con su mujer, como Dougless lo amaba, no se vería tentada de dejar la casa de los Stafford. Si se fuera, ella echaría de menos el humor y los conocimientos de la joven.

Pero con el transcurrir de los días, se negaba a ver lo mucho que se estaba apegando Nicholas a Dougless. Cuando por fin miró realmente su casa, no le agradó lo que vio. Su hijo menor amaba a esa mujer casi con obsesión. Su hijo mayor hablaba de darle grandes riquezas, y la futura esposa de éste no hablaba de otra cosa más que de lo que decía o hacía.

El resto de la casa también hablaba de ella: “Dougless dice que a los niños no hay que vendarlos”, “Dougless dice que las heridas deben lavarse”, “Dougless dice que mi esposo no tiene derecho a golpearme”, “Dougless dice que una mujer debe tener el control de su propio dinero”. Dougless dice, Dougless dice, pensó lady Margaret. ¿Quién dirigía la casa de los Stafford?

Y ahora estaba delante de ella llorando, tal como llevaba desde hacía días. Lady Margaret apretó los dientes cuando pensó cómo estaban afectando a todos las lágrimas de esta mujer.

Pero, sobre todo, afectaban a Nicholas. Nicholas, que había dicho que la amaba, que había hablado de romper un compromiso por esta mujer que no tenía nada, que no era nadie. Sin embargo, esta mujer a quien ella le había dado tanto, ahora amenazaba a toda su familia. Si Nicholas no cumplía con el contrato que tenía con la familia Culpin... No, no deseaba pensar en lo que podía suceder.

Tiene que irse.

Lady Margaret le dijo con rostro adusto:

-El enviado ha regresado de Lanconia. No eres una princesa. No tienes parentesco con nadie de la casa real. ¿Quién eres?

-Sólo una mujer, nadie especial.

-Te hemos dado todo lo que hay en nuestra casa, y nos has mentido.

-Sí, he mentido -Dougless permaneció con la cabeza baja, confirmando todo lo que lady Margaret decía. No había nada que le pudieran decir para hacerla sentir peor. El casamiento tendría lugar esa misma mañana. Nicholas se casaría con su hermosa Lettice.

Lady Margaret respiró profundamente. -Mañana te irás. Te llevarás la ropa con la que llegaste, nada más, y te irás para siempre de la casa de los Stafford.

Dougless tardó un momento en comprender.

-¿Irme? Pero Nicholas desea que me quede, que esté aquí cuando regrese.

-¿Crees que su mujer deseará verte? El tonto de mi hijo se ha encariñado demasiado contigo. Lo haces daño.

-Nunca haría daño a Nicholas. Vine para salvarlo, no para herirlo.

Lady Margaret la miró con detenimiento.

-¿De dónde eres? ¿Dónde vivías antes de venir aquí?

Dougless mantuvo la. boca cerrada. No podía decir nada, absolutamente nada. Si le decía la verdad a lady Margaret, su vida no valdría nada y no tendría oportunidad de volver a ver a Nicho-las.

-La entretendré. Conozco más canciones, más juegos. Y puedo contarle más historias sobre América. Podría hablarle de los aeroplanos y automóviles, y...

Lady Margaret levantó la mano.

-Estoy cansada de tus entretenimientos. No puedo alimentarte y vestirte. ¿Quién eres? ¿La hija de un campesino?

-Mi padre enseña, y yo también. Lady Margaret, no puede echarme. No tengo adónde ir, y Nicholas me necesita. Tengo que protegerlo como protegí a Kit. Le salvé la vida a Kit, ¿recuerda? Entonces, usted me ofreció una casa. Ahora la acepto.

-Pediste una recompensa y la obtuviste.~ Gracias a ti, mi hijo trabaja como un artesano.

-Pero... -Dougless extendió las manos en actitud suplican-te.

-Te irás. No queremos mentirosos aquí.

-Lavaré los platos -le dijo Dougless, suplicando-. Seré el médico de la familia. No puedo hacer más mal que las sanguijuelas. Yo...

-¡Te irás! -replicó lady Margaret, casi gritando. Sus ojos brillaban como piedras preciosas-. No te quiero más en mi casa. Mi hijo pidió que se lo liberara de su compromiso contigo.

-¿Lo hizo? -preguntó Dougless, casi sonriendo-. Nunca me lo dijo.

-Has traído el desorden a mi casa. Has embrujado a mi hijo hasta tal punto que no sabe cuál es su deber. Alégrate de que no te haya hecho azotar.

-¿Esto es mejor? ¿Echarme... con esa gente? ¿Alejarme de Nicholas?

Lady Margaret se puso de pie y le dio la espalda.

-No voy a discutir contigo. Despídete hoy, y mañana te irás de mi casa. Ahora vete. No quiero volver a verte.

Dougless se volvió y salió de la habitación. Regresó con Ho-noria. Esta le miró al rostro y supo lo que había sucedido. Esperaba que ocurriera algo así

-¿Os ha echado lady Margaret? Dougless asintió con la cabeza.

-¿Tenéis adónde ir? ¿Alguien que se ocupe de vos?

Dougless negó con la cabeza.

-Voy a dejar a Nicholas en manos de esa malvada mujer.

-¿Lady Lettice? -preguntó Honoria, asombrada-. Es un poco fría, pero no creo que sea malvada.

-Tú no la conoces.

-¿Vos sí?

-Sé mucho sobre ella. Sé lo que va a hacer.

Honoria había aprendido a ignorar estos extraños comentarios de Dougless. Quizá no deseaba saber todo lo que debía sobre ella.

-¿Adónde vais a ir?

-No tengo idea.

-¿Tenéis familiares?

Dougless sonrió.

-Probablemente. Creo que debe de haber algunos Montgomery del siglo dieciséis en alguna parte.

-¿Pero no los conocéis?

-Sólo conozco a Nicholas que sin duda en, ese momento ya estaba casado. Había creído que tenía opciones, que podía elegir entre quedarse o irse, pero ahora parecía que su destino lo decidía otra persona-. Conozco a Nicholas y sé lo que sucederá.

-Podríais ir con mi familia -le propuso Honoria-. Les encantarían vuestros juegos y canciones. Os cuidarían.

Dougless esbozó una pequeña sonrisa.

-Eres muy amable, pero si no puedo estar con Nicholas, no quiero estar aquí.

Honoria palideció.

-Suicidarse va contra Dios.

-Dios -murmuró Dougless, y se le llenaron los ojos de lágrimas-. Dios me hizo esto, y ahora todo está saliendo mal -cerró los ojos-. Por favor, Nicholas, no te cases con ella. Por favor, te lo suplico.

Honoria, preocupada, le tocó la frente.

-Tenéis fiebre, debéis quedaros en cama. Estáis enferma.

-Estoy más que enferma -replicó Dougless mientras dejaba que Honoria la llevara a la cama. Apenas sintió las manos de la doncella que le desabrochaba el vestido, cuando se quedó dormida.

Horas más tarde abrió los ojos y vio una habitación oscura. Estaba en la cama de Honoria, con el camisón de lino y el cabello suelto. La almohada estaba mojada; habla estado llorando mientras dormía.

-Nicholas -susurró. Ya estaba casado. Casado con la mujer que lo iba a matar, que iba a matar a todos los Stafford. Volvió a cerrar los ojos. Cuando volvió a despertarse, era de noche y la habitación estaba muy oscura. Honoria estaba dormida a su lado.

Algo no va bien, pensó Dougless. Algo va muy mal. Recordó que lady Margaret le había dicho que debía alejarse de la familia Stafford, pero había algo más.

-Nicholas, Nicholas me necesita -murmuró.

Se levantó de la cama y salió al corredor. Todo estaba tranquilo. Descalza, bajó por la escalera. Se dirigió hacia la parte trasera del jardín, siguiendo su instinto y algo indefinible que la guiaba.

Cruzó la terraza de ladrillos, bajó por la escalera, junto a la pared y llegó al jardín. Había sólo un cuarto de luna y estaba muy oscuro, pero no necesitaba ver, pues tenía una visión interior.

Mientras se aproximaba al jardín, oyó ruidos en la fuente, la fuente donde se había bañado todas las mañanas hasta que Nicholas se fue. No había salido desde su partida.

Allí, desnudo en la fuente, cubierto de espuma, estaba Ni-cholas.

Dougless no pensó, no razonó. En un instante estaba en sus brazos mojados, abrazándolo, besándolo con miedo y desesperación.

Todo sucedió demasiado rápido como para detenerse y pensar. Estaba en sus brazos; luego en el suelo; luego desnuda. Se entregaron con fogosidad a un deseo tan reprimido que provocó que Dougless gritara. Nicholas, sin gentileza, la colocó sobre un banco de piedra y la penetró con fuerza. Ella se aferró a sus hombros, arañándolo, y le ciñó la cintura con las piernas.

Sus cuerpos sudorosos permanecían muy unidos mientras subían y bajaban una y otra vez.

Cuando llegaban al clímax, Nicholas puso las manos debajo de Dougless y la levantó para acabar. Dougless gritó, su cuerpo se puso tenso y luego se relajó.

Tardó un momento en recuperarse y poder pensar otra vez. Nicholas le estaba sonriendo, mostrándole su blanca dentadura. Pese a la oscuridad, podía ver su felicidad.

Pero Dougless comenzaba a pensar.

-¿Qué hemos hecho? -murmuró.

Nicholas apartó las piernas de su cintura y la puso de pie delante de él.

-No hemos hecho más que empezar.

Ella lo observó tratando de que su mente funcionara, porque su cuerpo temblaba al tocarlo. Sus pezones tocaban el pecho de Nicholas y le hormigueaban.

-¿Por qué estás aquí? Oh, Dios, Nicholas, ¿qué hemos hecho? -trató de sentarse en el banco, pero él la tomó entre sus brazos.

-Ya habrá tiempo para hablar. Ahora voy a hacer lo que he deseado tanto.

-No -replicó Dougless y se apartó de él. Buscó su bata-. Tenemos que hablar ahora. No habrá más tiempo. ¡Nicholas! -levantó la voz-. ¡No tendremos más tiempo!

El la abrazó otra vez.

-¿Todavía insistes en que vas a desaparecer? Mira, hemos probado y aún estás aquí.

¿Cómo podía decírselo? Se desplomó sobre el banco, con la cabeza baja.

-Sabía que estabas aquí. Te sentí. Y supe que me necesitabas. Sé que es nuestra última noche juntos.

Nicholas no habló, y después de un momento se sentó en el banco muy cerca de Dougless, pero sin tocarla.

-Yo siempre te he sentido. Esta noche tú has oído mi llamada, pero a mí siempre me sucedió lo mismo. Después de irme... -se interrumpió-. Sentí tu llanto. No oía otra cosa más que tus sollozos. No podía ver a Lettice por verte a ti llorando.

Le tomó las manos.

-La he dejado. No dije nada, ni siquiera a Kit. Tomé mi caballo y cabalgué.

Esto era lo que ella había deseado, pero ahora que estaba aquí, lo que Nicholas había hecho la atemorizaba. Lo miró:

-¿Y ahora qué va a suceder?

-Habrá... cólera... por ambas partes. Kit... mi madre... -miró a lo lejos.

Dougless comprendió su disyuntiva entre el deber y el amor. Y ahora ella no iba a estar ahí para ayudarlo.

-¿No te casarás con ella aun después de que me haya ido?

-¿Me vas a dejar ahora?

A Dougless. se le llenaron los ojos de lágrimas mientras lo abrazaba otra vez.

-Nunca te dejaría si pudiera elegir, pero ahora no puedo. Ahora no hay elección. Me voy a ir pronto, lo sé. Puedo sentirlo.

La besó y le echó el cabello hacia atrás.

-¿Cuándo? -susurró.

-Al amanecer, creo. Nicholas, yo...

La hizo callar con un beso.

-Prefiero unas horas contigo a una vida con otra. Ahora, basta de hablar. Ven, nos amaremos durante estas horas.

Se puso de pie y la llevó a la fuente, donde comenzó a enjabonarla con el último jabón que le quedaba-. Te lo olvidaste -le dijo, sonriendo.

Olvídate de eso, esto es el fin, pensó Dougless. Olvídate. El tiempo deberla detenerse por esta noche.

-¿Cómo sabías que me bañaba aquí? -le preguntó con la voz entrecortada.

-Era uno de los que miraba.

Dougless dejó de enjabonarse y las manos de Nicholas se detuvieron ante su mirada.

-¿Mirar? ¿Quiénes me miraban?

-Todos. ¿No olas los bostezos de los hombres? Se levantaban muy temprano para esconderse.

-¡Esconderse! ¿Y tú eras uno de ellos? ¿Permitiste eso? ¿Dejaste que los hombres me espiaran?

-Si te detenía, hubiera estropeado mi propio placer. Era un dilema.

-¡Dilema! Tú... -se abalanzó contra él.

Nicholas se apartó y luego la abrazó. Se olvidó de enjabonarla, inclinó la cabeza y comenzó a besarle los pechos, mientras el agua se los mojaba.

-Habla soñado con esto, desde que tuve aquella visión.

-El baño -murmuró-. El baño -le acarició el cabello mientras sus labios descendían cada vez más. Se arrodilló delante de ella-. Nicholas, mi Nicholas.

Hicieron el amor otra vez, como ya lo hablan hecho, en el agua. Para Nicholas era un descubrimiento de su cuerpo, pero Dougless había pasado meses recordando y deseando. Le acarició todo el cuerpo, recordando, memorizando, encontrando nuevos lugares que no le había tocado.

Cuando terminaron, habían pasado horas. El agua ya no corría. Estaban abrazados sobre la hierba.

-Tenemos que hablar.

-No.

Se acercó más a él.

-Yo debo hablar. Desearía con todo mi corazón no tener que hacerlo, pero debo hablar.

-Mañana, cuando el sol toque tu cabello, te reirás de esto. No eres una mujer del futuro. Ahora estás aquí conmigo. Te quedarás conmigo para siempre.

-Ojalá... -bajó la voz y tragó saliva. Le recorría el cuerpo con la mano, tocándolo. La última vez. La última vez-. Nicholas, por favor, escúchame.

-Sí, te escucharé y luego te haré el amor otra vez.

-Cuando regresaste, nadie te recordaba. Era como si no hubieras existido. Fue horrible para ml -apoyó la cara en su hombro-. Habías venido y te hablas ido, pero nadie te recordaba. Era como si yo te hubiera inventado.

-Soy muy “olvidable”.

Se apoyó en el codo para mirarlo, para tocarle la barba, la mejilla, para acariciarle las cejas, besarle las pestañas.

-Nunca te olvidaré.

-Yo a ti tampoco -se levantó para besarle los labios, y cuando quiso hacerlo otra vez, Dougless lo apartó.

-Sucederá lo mismo cuando me vaya. Quiero que estés preparado por si nadie me recuerda. No... no te enloquezcas tratando de hacerles recordar.

-Nadie olvidará.

-Probablemente sí. ¿Y si recuerdan las canciones que te enseñé? Eso podría arruinar algún buen espectáculo de Broadway en el siglo veinte -trató de sonreír, pero no pudo-. Quiero que me jures algunas cosas.

-No me casaré con Lettice. Dudo que me lo vuelvan a pedir

-dijo sarcásticamente.

-Bien, muy bien. Ahora no tendré que leer sobre tu ejecución -le pasó la mano por el cuello-. Prométeme que cuidarás a James: no más vendas, y juega con él de vez en cuando.

Le besó los dedos y asintió con la cabeza.

-Cuida a Honoria, ha sido muy buena conmigo.

-Lo conseguiré el mejor marido.

-No el más rico, el mejor. ¿Me lo prometes? -cuando asintió con la cabeza, continuó-. Y cualquiera que traiga un niño al mundo debe lavarse primero las manos. Y debes construir Thornwyck y dejar constancia de que tú lo diseñaste. Quiero que la historia lo sepa.

Nicholas le sonreía.

-¿Algo más? Tendrás que quedarte a mi lado para recordarme todo esto.

-Lo haría -murmuró. Lo haría, pero no puedo. ¿Puedo quedarme con tu retrato en miniatura?

-Puedes quedarte con mi corazón, mi alma y mi vida.

Ella le tomó la cabeza con las manos.

-Nicholas, no puedo soportarlo.

-No hay nada malo que soportar -replicó él, besándole el brazo, el hombro y los labios-. Quizá Kit me dé una pequeña propiedad y...

Dougless se separó para mirarlo.

-Envuelve la pintura en un paño con aceite, para protegerla durante los próximos cuatrocientos años, y colócala detrás de... ¿Cómo se llama la cosa esa de piedra que sostiene las vigas?

-Ménsula.

-En Thornwyck harás una ménsula con el retrato de Kit. Envuelve la pintura y colócala detrás de ella. Cuando regrese... iré a buscarla.

Le estaba besando los pechos.

-¿Me has escuchado?

-He  escuchado  todo. James.  Honoria.  Parteras. Thornwyck. El retrato de Kit -pronunciaba cada palabra con un beso en el pecho-. Ahora, mi amor, ven conmigo.

La levantó y la colocó sobre él, y Dougless se olvidó de todo, excepto de las caricias de este hombre al que tanto amaba. Ni-cholas le acarició las caderas, los pechos, mientras se movían juntos. Arriba y abajo. Tontamente al principio, y luego con mayor intensidad.

Nicholas rodó con ella, hasta que Dougless quedó boca arriba, y mientras él la penetraba con pasión, levantaba el cuerpo para unirlo al de él. Se arquearon juntos, ambos con la cabeza hacia atrás, Nicholas sobre ella, abrazándola muy fuerte.

-Te amo -susurró-. Siempre te amaré.

Dougless lo abrazó tan fuerte como pudo.

-¿Me recordarás? ¿No me olvidarás?

-Nunca, nunca te olvidaré. Si me muriese mañana, mi alma te recordaría.

-No hables de muerte. Habla de la vida. Contigo me siento viva. Contigo me siento llena.

-Y yo contigo -se colocó de costado y la abrazó. Mira. Está saliendo el sol.

-Nicholas, estoy preocupada.

El le acarició el cabello húmedo.

-¿Preocupada porque te vean tan desnuda? No es nada que no hayamos visto antes.

-¡Oh! Nunca te perdonaré por no habérmelo dicho -le dijo, riendo.

-Tendré toda la vida para hacer que me perdones.

-Sí. Sí. Toda una vida.

Nicholas miró hacia el cielo.

-Tenemos que irnos. Debo decirle a mi madre lo que he hecho. Sin duda, Kit llegará pronto.

-Se van a enojar mucho. Y yo no te voy a servir de mucha ayuda.

-Tienes que acompañarme a ver a Kit. No tendré vergüenza. Le diré a mi hermano que nos dé un lugar para vivir por haberlo salvado.

Dougless miró hacia el cielo, alegrándose con cada minuto que pasaba. Ya casi creía que iba a poder quedarse con él.

-Viviremos en una pequeña y hermosa casa en algún lugar. Tendremos pocos sirvientes, cincuenta nada más -agregó, sonriendo-. Y tendremos una docena de hijos. Me gustan los niños. Los educaremos como es debido y les enseñaremos a lavarse.

Nicholas sonrió.

-Tú lavas demasiado. Mis hijos no...

-Nuestros hijos. Voy a tener que hablarte sobre la liberación femenina.

Se puso de pie y la abrazó.

-¿Tardará mucho?

-Cerca de cuatrocientos años.

-Entonces te concederé ese tiempo.

-Tiempo. Tendremos todo el tiempo que necesitemos -agregó, sonriendo.

La besó intensa y prolongadamente.

-Siempre. Te amaré por siempre.

En un momento, Dougless estaba en sus brazos, besándolo, y al siguiente, se encontraba en la iglesia de Ashburton y fuera pasaba un avión.
